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MADRID 14 DE SEPTIEMBRE DE 1918
Carrera de San Francisco, 13.—Apartado 51G.—Telél. S.G02

Suscripoi'ón en provincias, CINCO PESETAS año.
Para anuncios y reclamos VEANSE TARIFAS

DOCE PAGINAS, 10 CENTIMOS

—D icen que has reñido con P ep ito  Pino.
—Sf> ch ico . No se  le  podía dar una brom a. En seguida se quem aba.
__m e ei^traña. Y® tam b ién  reñ í con  su herm ano JHanoio. E sos Pinos s e  quem an con nadut
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La Unión y el Fénix Español
COMPAÑIA DE SEGUBOS BEÜNXDOS

[ipitDl uciah 12.0B0.ON di ptsstas etictivaieitti daurtibadiL 
Agencias en todas tas provincias de España, Francia y Portugal 

OINGUENTA V CUATRO AROS DE EXISTENCIA 
SBOXTBOS SOBRE LA VIDA tí SEGUROS OOHTRA 

naCEHDXOS SEGUROS DE VALORES Y SEGUROS 
OOITTRA ACCroENTEB DE TODAS CLASES

Alcalá, 4 3 . Oficinas: Caballero de Gracia, 60.

F A R B IA O IA  D E Ii lI lU E U iE
DE J. F E R N A N D E Z  DE LA R E G U E R A

Surtido completo de especialidades.
Preparación garantisada de toda clase de ampollas Inyectables

P A S E O  D E  P E R E D A ,  2 4 .  S A N T A N D E R

LA MECANI CA
Taller de reparación de má(|ulnas 

de coser de todas clases 
i.iSSRVIOIS A Bo'm ISILIS l-i

ln .ltra A .o r:

AOMPRA Y VENTA S I  HA. 
«UINAS HUEVAS V USABAS

DESPACHO:
Bt^a de San Pedro, 26.

■ A R S B L B N A

IDOLOR DE CABEZA
NEURALGIAS Y JA«UEQAI 

S«MpsrMai til tlMO inliwtttMH 
U EMIORANINA 

Sal Stator M, CalSalra ' 
|Trat ptaataa, AraNal, is, taraiaala.

Para vinos selectos, visitad las

D £  l-A

San Marcos, 35, y Libertad, 14 dup.-Teléfuno 2.224

FRUTERIA REAL
Unica proveedora de la Real Casa

T E L E F O N O  4 a S
Frutas de todas clases españolas y extran­
jeras. Plátanos, fresa, fresón, albaricoques, 

cerezas y nísperos. Cocos frescos de Puerto Rico. Pinas 
de América. Reinetas de Mingán de Asturias.

Uvas de Jijona, etc., etc.
Sa reciben los géneros directamente de los mejores puntos productores

t l m T j x s  r t o j o

Calle Mayor, número 23.--MADRID

TALLERES DE FOTOGRABADO
DE

EL MENTIDERO

AUTO TIPlAi REPRO­
DUCCIONES EN NEGRO 
DE FOTOGRAFIAS, PIN­
TURA, ETC. FOTOCRD- 
MOGRABADO (PROCE­
DIMIENTO EN TRES 
COLORES); REPRODUC­
CION DIRECTA DE TO­
DA CLASE DE ORIGI­
NALES EJECUTADOS A 

TODO COLOR

CARRERA DE SAN FRANCISCO, 13 

MADRID i-

TE L EFO N O S, 5 .502 Y 5.075

- A .  3 > T  X T  IP f f  O I
Cada diez palabras, 1,50 peseiaa,— 
, - mitad de precio, y gratis

O S  <3m a f i o o s
Por cada palabra más, diez céntimos,—los anuncias solicitando trabajo, a 
por una vez, cuando se trate de personas en situación aflictiva.

FARMACIA de la Eeitia Madre. Calle 
Mayor. Medicamentos y eapecífieos na- 
eionalea y extranjeroa. Aguas mmerales. 
Específicos del doctor Moreno.

GOMIS. El mejor sastre de Madrid. En 
géneros ingleses, a pesar de Ja guerra. 
Enorme surtido en trajes de invierno ,y 
primavera. Elegamda y economía. Espar­
teros, número 20.

FRUTERIA, Angelita, Frutas de todae 
clases. Mayor, 17. Teléfono 6.515.

UA MODERNA Taquigrafía Espaüola 
(primera parte, Taquigrafía escolar y co- 
merciaJ, una peseta; segunda parte. Ta­
quigrafía  ̂ parlamentaria, dos pesetas), 
por Cortés, taquígrafo del Senado, pre­
sidente de la Federaeióti Taquigráfica Es­
pañola y director de «El Mundo Taqup 
gráfiedí,

SEÑORA viuda, educada,, desea coloca­
ción, cuidar oficina, portería, oaballero 
de posición o sacerdote. Calle de la V i­
lla, número 5, piso cuarto derecha.

PNAVERAL, Tratamiento eficaz, inofen­
sivo, cómodo, de la tos terina (ooquelu- 
che). Farmacia. Plaza de Santa Bárbara, 
número 5.
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EL MENTIDERO
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Se aeeiGa
Tras la tempestad' viene la calma,.. Tuas 

Medrano llega la cotiipafila, Guenero... 
Después de la calma del verano surge la 
animación polítiea^

lleatroguémonos las manos. Ks verdad 
que hay hambre; pero al fin .se vuelve a 
hablar de politiqueo menudo, después de 
medio año de hacer las cosas seriamente.

La nota la han dado, i cómo no ¡, las 
izquifcrdas dinásticas, comO' se ilani:>n a 
sí .aiismos' loe liberales, ; Las izquierdas 1 
Una ,c'Osa así como una agencia de colo- 
caeioucs revocada con principios demo- 
cráticcuB. ' ^

; y  quién ha lanzado el grito en estas 
circujiKtanicia'S 1 ICchense ustedes las ma­
nos a los temiporíiles .para sujetarse ei 
qráneo. ¡Don Monolito! ■ •

i Qué le parece al paciente y distingui­
do lector y compatriotal t E li! ¡ Y de­
cíanos hace seis, meses que estaba harto , 
del Poder!

En íuiuellüs días sus miajas nebulosos, 
cuando ni Melquíades se hubiera querido 
encarga.r deJ Gobierno, don Ma.nolito pre, 
sentaba, aterrorizado, la ■•dimisión cada 
tres lloras, sin id'arse cuenta de lo que 
pasaba'. Hubo día que dimitió seis veces, 
con lágrbnas en los ojos, aaustadlto el 
pobre ante las c;osaa que estaban pa­
sando. '

Gomo los españoles somos unos senti­
mentales, que noá compfiieceñios, de to­
das las id'eegraoias, veíamos eon dolor 
aquel triste cuadro y decíaiiioa : íí¡ Pobre 
Manolito! Se ve las negras que está,pa­
sando. y ¡qué •caray!... iSe ve que el honi- 
bre hace todo lo que puade, Si no da 
más de sí, iqué culpa tiene la criatura 1» 

Xo podía esta'r 'mejor colocs-do ild jefe 
de Gobiei'no. Era la primera vez que se 
compadecía a un presidente del Conseje, 
Cuardo so formó el Gabinc,;e tiactonai, 
hubo quien fué a abrazar a García Prie- • 
to, diciéadole: «¡ Hombre, cara.iñba, que 
sea enhorabuena! Ya ha soltado usted la 
presidencia... Estaba intranquilo viéndole 
a usted metido en eso de gobernar a Es­
paña...» :

¡Cuánta es la mudanza de los tiem.poe! 
Aquel imismo don Manolito, el dimisiona.' 
rio asustado, com.o unía mona, se sale re­
cientemente tirando contra el Gobierno 
nacional y pidiendo poeo menos que el 
Podei-, .

¡Eres graiíde, Manolod füi qn vez de 
nacer en España naces en otro país eu­
ropeo, hoy estabas corriendo por las ca­
lles con una lata atada a. la pretina del 
pantalón y con trescientos chicos d'etrás 
de ti tirándote tronchos...

¡Señores, qué perspectiva!... ¡Un Go­
bierno García Prieto para resolver la 
cuestión de las subsistencias y el proble­
ma internacional... '

MAMPORRO, PELICULERO
ManijJorro, al conocer las deelara.ciones 

de don Manolito, tuvo un acceso de có­
lera tal, que estuvo a punto de lanzarse 
a la «rué» a levantar el partido.

Pero se contuvo. Hombre hecho a la« 
emociones, recobra la calma con la tran­
quilidad con que se bebe uno 'de recuelo 
con rebaba. Para ahogar las amargas he­
ces de aquella noticia absorbió algo así 
como medio litro de chinchón «injertado» 
en imotióvár, por el bien parecer, y a po-co 
se entregó dulcemente a la inosdorra.

Y he. aquí lo verdacteraniente intere­
sante. Porque aquello no fué un sueño 
corriente, hijo de una vulgar manifesta­
ción del amílico. Aquello fué nada menos

que una visión del paisado, dd presente 
y del porvenir,

L'ou ello podría com.ponei'se una pelí­
cula que podría titularse «; Abajo la re­
novación... de paijeletas 1 ¡ í îva la reno­
vación... de credenciales!

Y sería de un éxito inínenao proyectada 
en ei «diñe» nacional de la Carrera de 
San Jerónimo, frente al Paíaee.

OJO AL CRISTO, QUE SE 
. AGITAN LAS IZQUIERDAS

¡Fenómeno curioeo I Hace años, a Mam­
porro le tenía sin cuidado oir pronunciar 
la palabaa izquierda, üir izquierda era lo 
mismo que oü' ocarina o repollo rebozado, 
Pero, ¡ canario 1, de poco tiempo a esta 
parte el vocablo ha tomado un valor tal, 
que en cuanto lo oye uno pronunoiar se le 
ponen loa pelos de punta, se le cae .el 
Bonibi’ero y se jione uno azarado como una 
mano poi’a abrocharse a toda p'i'isa la 
aniericana.

Glano es que hay motivo. Las izquier­
das dinásticas dan la impresión de lo 
freeco únicamente; i>ero las antidinásti­
ca  ̂ es ©1 grado superlativo del congehv 
m i e n t o , ,

Las izquierdas monárquicas tienen tres 
jefes : don Manolito, Fresquera^ y el in­
válido' y ex ' melenudo economista vali­
soletano,,, i llueuo! ¿Para qué comenta­
rios 'í

En esto está el partido que se pareoe 
al derechista, dicho sea en honor de la 
verdívd pur¡j,... Oerato y Augusto Gonzá­
lez... '

¡ Pobre España!
Don' Manolito tiene el ideal de quedar 

bien con el [laíe y borraj- el ridiculo del 
pasado... Quiere demostrar que él va 
adonde vaya cualquier otro presidente 
del Consejo, ¡ea!, y que es un cstadiirta 
como lo pueda E,er Maura,. _ ^

Alba sueña con la presideneia. 1-roni'nre 
de cuidado, el valisc letano sabe que ei día

que se monte en.el Poder se carga al bobo 
■de Manolito y al desacreditado de Fres- 
tiuera. Ahora bien, le pasa lo que a los 
pollois elegantes del Campo Grande, fie 
L'deen que valen un horror y que ¡jor arras­
trar los pies l ŝ chicas enloquecen por 
ellos, y a veces van hechos unos birrias. 
Alba se croe un Jeselito, y no es mas que 
un Pacomio...

Fresquera también .sueña eon el Poder. 
¡Para qué'! ¡Bueno, no malgastemos el 
tiempo!,, i El Poder! ¡Una tontería! De­
jadle al pobrecillo que sea otra vez presi­
dente, y ya vOrera'OQ todloa lo que es bue­
no... •

Pero no divaguemos—que dice Bu en­
día—, y veamos lo ocurrido;

LOS SUEÑOS OE LOS TRES ASES
Don Manolito, como ideciincs, sueña oon 

el doiquite. Le pasa lo que a I03 toreros 
tío invierno. Mucho hablar en la calle de 
Serílla, y luego accidentarse en cuanto 
se, encuentran delante del toro.

Hace días fué a vea- a cu amigo ííantia- 
gq y pedirle «u apoyo pora diembar ai Go­
bierno nacional y formar un Gobierno li­
beral.

Alba, que no ea de loa que dan su bra­
zo !i torcer tan fácilmente—y bien lo de­

. muestra el hombre apenas se sube a un 
aufomóvU—, dijo que él no dimitía mien- 
trae no le dieran la aegurídad' de la pre- 
sidiendia del Ooiuiojo.

—¡ Ali, im I i Caracoles! Usted será pre­
sidiente de la Cámara, porque la ¡iresiden- 
cia del Consejo es para m í! Hay que se­
guir el e-scalafón. Usted es un ambicioso...

- -¡ Ya empiez.'iri loa disgustos !—dijo el 
pobre Manolo limpiándose eljsudor.

Alba, que vi ó una perspectiv.i lumino­
sa, parece que accedió, reservándose ha­
cer uso de su clásica zancadilla a la pri­
mera ocasión.

Se. aco.rdó esperar a la aprobación de 
loe presupuestos. Después vendría la di-

3 L »Y \ . 3 N T X J B E 5

Ventosa.—El chepatrón es inevitable.
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misión, Caerla el Gobierno nacional, y 
García Piiúeto pedirla el Poder,

Una vez arreglodaz lu  oosai, barian 
ministro do Fomento a Gaeaet, y a Villa* 
nueva le largarían un momio para él y 
otro para au chico. Procurarían que si­
guiera en Guerra el general Marina, y se 
lauzaría una nueva declaración de neutra­
lidad.

A Cambó se Le dai’ía un crédito ide 100 
millones de pesetas para el proyecto que 
mejor le paireciese, y a las izquierdas se 
log contentaría en Gobernación oí estilo 
clásico. •

ESPASA VA A SALVARSF
La noticia con'ió como un reguero de 

pólvora.
Los romanonistas han empezadlo a agi­

tarse, y vuelve a recobrar incremento la 
tertulia de García Prieto. Francos Rodrí­
guez, dícese que ee hace aJbieta. Bui'eil 
prepara el regreso a Madrid a toda prisa-

Ya están aquí Alvarez Mendoza, Pepe 
La Morena,' Almíbar del Valle... Sueña 
Chapaprieta con la cartera de Hacienda, 
Se ve Rosado de ministro de Inatnicción,,,

Elspaña, en tanto, encucha («m emoción 
estos rumores... B.s verdaid que lioy hacen 
falta doce panecillos para comerse un par 
do huevos, por poca gana que se tenga: 
pero d  cabo de cierto tiempo, después de 
alejaooí; los conflictos pavorosos de las 
juntas de defensa, de lá reunión de Cor­
tes, etc,, etc,, melve a surgir el partido 
liberal organizado para una obra de liber­
tad, -die progreso y de democracia...

¡Dios nos coja confesados!

FABRICA DE CORBATAS Capellatics, K.. 
Elegancia : Surtido ; Ecoiiomia : Precio lijo. 
Camisas, guantes, p,añue]os, géneros de punto.

Querido Pepe Rosado:
Do sobra me consta que no estás ente­

rado de lo que ocurre en tu patria chica, 
juntito, juntife a tu distrito de Navaí- 
lUoral, porque si no, ya estaría arreglado.

Varios admiradores de mi jacarandosa 
persona (y no es por darme tono) se diri. 
gen a mi, porque saben que yo te estimo 
h^ta las entretelas, porque lo mereces y 
tú reconoces en mí un tiazo, que, a no 
sor por el lunar, la peliizai y la garrota, 
sería un estadista de arrancapescuezo. 

Suspiran tus paisanos y mig amigos 
por un coche correo que, aunque más o 
menos en forma de caja de azúcar, pres­
taba un excelente servicio entre Logro- 
sán y Trujillo. '

Pero va ya .(ipan rato que el coche co­
rreo no funciona, y si antea se recibían 
con relativa regularidad 1% cartas y los 
periódicos, ahora se pasan hasta quince 
dias sin saber que existe el resto del 
mundo. '

Y do lo más que se quejan, l^epe ami­
go, es de no recibir mi formidable rota­
tivo EL MENTlDERü, que los hacía "de 
reir la® tripas semainalmente», habiéndose 
declarado una epidemia de melancólicos 
hipocondríacos, que da gana de llorar. 

Quieren los chicos de Logrosán que 
vuelva a circular el coche correo, o, de ló 
cointrario, mudan el pueblo a la vía fé­
rrea, (donde, por lo menos, verán el tren, 
que les convencerá de que no se ha aca- 
oaldó ef mundo, •

Los peatones no pueden transportar la 
correspondencia que antes hacía un co­
che, y alguna carta llega a su destino 
pero los periódicos yaCeii gn piramidales 
pilas en el correo d.̂  Trujillo, seguramen, 
te, y eso no pudda ser.

Pepe, ¡n i una palabra más!
¡ En tus mano.* encomiendo el coche co­

rreo de Trujillo a Logrosán !
Te OBCulea Feliz.

DN BONQOETE QDE BE INBIBE8TB
EL banquete celebrado en Santander el 

pasado domingo para festejar al conde ae 
Limpios, que es un conde con toda la 
bomba, ha producido varias indigestíoneü 
en el campo idóneo de aquella ciuuad.

Los ruanistas eantanderinos, que con­
sideraban al maUrismo montañés más 
muerto que doña Urraca, andan cabiz­
bajos y cariacontecidos, gin que sean su- 
ticientcs para deetcirrar su mal humor la 
entretenida pesea del percebe ni la natu­
ral elegancia y arrebatadora elocuencia 
del conde de Mansilla, - ‘

Ellos creían que su bravo caporal ha­
bía exterminado a loa partidarios de don 
Antonio en toda la provincia y que ya 
no tomaba el vermut con gotag porque se 
había acabado la sangre mautrista en la 
irovincia, que era la que aquél mezcla- 
a Con seltz todas los mañanas para po­

nerse a tono con su papel de Herodes,
La fecha del 21 de Marzo enturbió unas 

miajas el lago idóneo montañés, y las 
ranas empezaiton a cantar y a dar saltí- 
to6 ¡ pero el supremo jefe regional, que 
es un vivales más fresco que Garibaldi, 
supo acallar a sus huestes diciéndoles que 
la venida do Maura era una película de 
corto metraje y que los mauríatas no ten- 
di'íaii jamás fuotza en la Montaña ni 
ocuparían más cargos públicos que algú- 
na que otra cartería rural.

Como, al parecat, los «fieles difuntosn 
de Maura permanecían más mudos que 
las estatuas de la plaza de Oriente, cre­
yeron log ruanistas que, efectivamente, 
tenia razón su jefe y que el raaurismo 
montañés se había disuelto y había sa­
lido de la provincia en una botella‘ de 
agua de Solares,

L̂ or eso, el acto del domingo, al cu a! 
asistieron varios centenares de mauristaa 
montañeses para festeiar a su jefe pro 
vincial, señar conde dg Limpias, les ha

Mntaáq peor qúe medio kilo de mojama 
a un niño de teta.

Loi pobres cuchichean en voz baja unos 
oún otros, y ven alejarse SU| ilusioiles a 
gran velocidad por osas mismas carrete­
ras que su'jefe les echó en forma de red 
para pescar los censos de tod«s los pue­
blos de la región.

El raaurismo vuelve a adquirir fuerza 
en la Montaña, y dentr„ de poco hemos 
de var al jcfecillo idóneo, que con tanto 
Salero supo suplantar al hoy jubilado 
jefe regional, trabajando unas elecciones 
para algún amigo de don Melquíades.

Estos políticos «hiatóricoe» hig gastan 
así.

Los h a y  pródigos
Ya saben ustedes que eil I de] que 

corre ee celebró en Cádiz el acto dte en­
tregar el Gobierno francés al capitán 
der«Manuel Calvo» una «recompensa por 
el salvamento del submarino francés 
«S. C. 171» y sus veinte tripukntee,

La recompensa consistió en una meda. 
Hita, un reloij de oro. No eabemos cuán­
to darían dé empeño por las dos cosas; 
pero, según nos dicen los que las han.' vis­
to, no ^ría  para echar coche.

Quedamos en que el obsequio es una... 
inai^nificancia. Pero no es sólo esto. El 
Gobierno francés se ha creído, por lo 
visto, que en el «Manuel Calvo» no iba 
mas que el capitán, y no se ha aeord.ado 
ni de los dos oficiales ni de loa seis ma- 
rincTos,

Está pero que muy bien, don Raimun­
do. Si ios marinos epañoles no tuvieran 
esa cantidad] ide hidailguía que tienen, se. 
ría cosa de decir «así ee aprende». Pero 
bien sabe el Gobierno francés que con 
recompensa y sin ella, los mismos espa­
ñoles serán siempre como son. Le asegu. 
ramos que ge puede ahorrar esos gastos 
para otra vez.

E N  l_A  P O R T E R Í A

■ P O R T C K I A

h

' i'

. *- i • t't-'

—MatiaSp ¿quiere usted hece>^me el favor de avisar un coche de punto?
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EL MENTIDERO

Sacrificios con dietas
A MAMPORRO LE 
ENSEÑAN ALGO

Aunque Dou Feliz hei'*dó de sus ma­
yores la ventaja de no saber leeir, con lo 
que al cabo dcl dia se ahorra el enterar­
se de muchas tonterías, no falta quien 
le ponga delante de la retina lo que traen 
de inteiesante log papelea.

Hace pocos días, el chico que barre la 
Eedacción, y que es para Mamporro lo 
que Brocas para Fresquera, vamos, un 
hombre de confianza, le leyó un artículo 
de un semanario obrero, que dejó a Don 
Feliz de una pieza.

Asi que el chico acabó de leer  ̂ nuestro 
director rascóse la cabeza y soltó un taco 
que tenía entre las manos, al mismo 
tiempo que decía con su característica 
elegancia:

n—¡ La madre que me alumbró!, esto 
tiene que saberlo la gente desde las co. 
lumnas salomónicas de mi rotativo,

Y sin pararse a pensar más, dio orden 
de que se repirodujera ^ u í I »  que el chico 
leía. '

SE PROPAGANOEA Y SE VIVE 
Se trata do algunos de los gastos Q.ne 

hicieron para organizar la revolución los 
cuatro abnegados mártires de las liber­
tades del pueblo, vulgo ex presidiarios 
gloltiosos, en aquellos días de continúa 
exposición y continuo devorar chuletas.

Aparte ot la lista de gastos que re­
producimos aquí, y ustedes van a tener 
el gusto de leer, ya se publicó otra que , 
importaba muy cerca de seis mil duros, 
invertidos en comidas, dietas, viajes, ca­
jetillas de 0,50, algún cigarro puro suel­
to j  alguno que otro vermut para convi­
dar a los amigoSi

A esos seil mil durazos hay que aumen. 
tar las pesetab que arroja la siguiente 
nota. ' . ' ,

Como tienen ustedes ocasión de ver, los 
cuatro acreditados revolucionarios no re.

• pararon en sacrificio. ,
Ahí va la nota: ' '
Por up billete kilométrico al secretario 

(2,600 kilómetros), 165,50 pesetas; por 
gastos de viaje, dietas al mismo a Port- 
man, con motivo de la huelga de íundi- 
idlores, 136,65 ; por dietas y viaje® ail mis- 
m o , propaganda Alicante y Huelva, 
27E),'70; al compañero- Besteiro^ por dic­
tas y viajes a Santander, con motivo de 
la huelga de Barreda, 172; al compañero 
Andrés Saborit, una Idicta por igual con. 
cepto, 15 ; dietas y viajes 'dé log compa­
ñeros regionales, 1.37.3,20; al compañero 
Largo Caballero, dietas y viajes a Calde- 
t^ , U6,T5; al secretario, por dietas y 
viajes de propaganda en Baracalld-o, B il­
bao y Burgos, 30; al compañero Saborit, 
por dieta y propaganda en Barreda. .30 ; 
a loe delegados rcgÍonale«, por dietas con 
motivo de su prisió-n, 1,074 ;.a varios com. 
pañeros, por gastos dei estancia en Igi cár­
cel y comida por igual concepto, 222,40; 
al compañero T. Angulo, por gasto,, de 
viaje a Oviedo y Valladolijd, 140,35; al 
compañero T, Pascual, por un día de 
jornal en comitsión y dos telegramas, 10 ; 
al compañero B, Sanrigoherto, por gastos 
de automóvil, 382,50; al compañero Bes- 
teiro. por el descuento de su sueldo, 
142,60; al secretario, por Idietas y viajes 
de propagan’d'a a Tarragona, 172.70.

Total, 4.4M,35 pesetas, a lag qnc hay 
que aumentar 4.344,8.5, por sueldos de] 
i^cretario, vicesecretario y auxiliar.

UNO QUE COBRA 
: : DOS VECES : : 

Al compañero Besteiro se lo han pagan­
do, según le consta a Don FeHz, 1.655,75

pesetas poy sus doscientos setcnta'y cua- 
troi días áe prisión, y 142,60 pesetas, para 
que no cobrase su sueldo mermado dlesde 
que le filé impuesto el diestnienito.

Lo cual) que, si el Gobierno, le ha abo. 
nado el sueldo íntegro, incluflo.Idel tiempo 
en que estuvo preso, debe devolver esas 
pesetas, a menee que quiera que le diga­
mos óuo Os un hambrón y que cobra dos 
veces.

¡VA HAY PARA JUELCUEARSE!
El compañero Saborit ha cobrado die­

tas [ de 15 pcfetas1
Así ya se puede piropagandear ; viajes 

pagados, comida pagada. hcepc-:íia'je pa. 
gado, aligo para imprevistos, y' encima 
tres durjizog todos !os días. '

Vno de los revo Ilición arios, y de los 
más entusiasta, por lo visto, ha cobrado 
por gastos de automóidl 382,50.

Lo que faflta saber es si ese' notable 
motorista es el que ha dado Ips siete 
vueltas al mundo, porque con cerca de 
ochenta duros ys' hay para ir veces a la 
Bombilla y a la Cuesta de -laf, Perdices 
a ly-beiBe, unas botellap de cerveza.

>S,e nos figura que oorao sacasen en la 
Casa- (íel Pueblo a concurso 1-as plazas de 
propagdi-ilisia . no habían e quedar va­
ca ntep por fa lta  de opositores,

AQUI NO SE EXPLOTA A NADIE
Ya sabrán ustedes que loa fondee de las 

caj.ila pociales se forman con pellizcos que 
los obreras dan a lee jornales... De modo 
y manera que todos esos eabiilleros han 
gastado y han triunfado con el dinero 
de los obreros. Pero epo no e.s explotar­
los, i. Quién ha dicho semejante cosa?

Gracia.s af esos fondog sociales, Besteiro 
ha venido a salir diirante el tiempo que 
ha estado en presidio a más de 6,50 pi’ - 
setas diarias.

Menos malí que lo mismo Besteiro que 
Iob otros, en ¡cuanto llegaron a diputados 
recompensaron a los obreros lo que -de 
clloa habían recibido pidiendo a cada 
momento cosas para ellos, y luego con

EL BANDO DE SILVELA

,D W'l'iM bVEu

Muy bien, señor Silvela, muy bien ; 
pero ¿y los guardias?

aquella  ̂ artística retirada que tanto so 
aplaudió. La verdad os que a todo estg. 
ban obligados.

NI PARA EMPEZAR
Con todas estas cosae y otras pareci- 

d !^  Jo cierto -ea que en 30 de Junio, se­
gún nota de Teaoreffía, firmadla por Vicen" 
te Barrio, las cuentas en las cajas ordi­
naria y die huelgas se cerraron con un 
déficit más que regular, y en el pi-e- 
sente año, con uno 2.377 pesetas ,y 13 
oéntimos, y, claro, con las cajas así y ccin 
los obrero.̂  un tanto laosqucadlofi poir l-sts 
28.000 y pico dol ala y los miles y miles 
de peseta  ̂que posteriormente se han gas. 
ttydti, i quién ora eí guapo capaz die orgfs- 
nizar y plantear bien una- huelga ^n¡eral 1

-Va-íie, porque JOS revolucionarios más 
acreditados necositan siempre unas pe>se- 
taa para gastos ¡de propaganda, que aliora 
no hay en la® cajas socialiatas,

Y ahí tienen ustedes explicadlo el por­
qué idal fracaso db las huelgas generales 
que se han venidp prepaiiando y la causa 
de la falta de ontusi'aemo por esta vez en 
los diiectoreia die Iss mí^as, porque todo 
lo que Os en ellos ti'ahajar cuando saben 
que van a sacar algo en limpio, es hiaistío 
cuando lej consta que- no van a iioder 
api-óvechar el tiempo.

Y entre tanto, aigutiiog obreros, ¡en la 
más alta ñama idie 'la higuera todlavíal^

Con chistera está peor
Pues, señor, que a un cochero, precisa, 

mente de punto, como los trajes interio­
res, se le ocurrió decir de pronto : ¡ Soo !, 
y todo el artefacto quedó parado

0 lo que es lo mismo; se declararon 
en huelga los caballos, los cocheros, los 
coches y los parroquianos, estos últimos 
de una manera forzosa, porqu*', no ha. 
hiendo coches, tuvieron que resignarse a 
ir e‘n tranvía o a pie y hasta cargados 
con maletas.

Luego, el asunto entró cu una fase de 
notas, ,

Notas del alcaide, notas de los coche­
ros, notas de los patronos, y notas que 
esto se está poniendo pesado.

Y 'cuando ya creíamos que log coches 
habían de-saparecido para siempre, surgen 
de nuevo tan malos eonio antes, y dán­
donos por explicación que allá para e] 
invierno se arreglará todo -y tendrán los 
cocheros hasta chistera de hule.

Y es lo que dice Mamporro: hule ya 
hay, porque el cliente ha sido enganchado 
por la, faja y herido, puesto que las ta. 
rifas aumentan.

De modo y manera que'todo ha termi­
nado en aquello que temía el borracho 
del cuento: en que se subiera el v ino; es 
deciCj el precio de la carrera en coche.

¡ Si .que estamos aviadog y divertidos 
y hasta solazados 1

Manlporro, que a veces suele darse un 
paseíto en volquete, lamenta lo ocurrido 
y pide a Dios que.no se le ocurra a nadie 
declararse en huelga y que tenga que in­
tervenir en ella el Ayuntamiento, ,

Porque entonces, ya se sabe ; todos sa.- 
len ganando.

Menos el pacífico ciudadano, que tiene 
que pagar más. _

Como va a ocurrir precisamente ahora,
Y respectó al arreglo, interino que es­

tamos jiresenciand'o, mida más nrecioso.
l'n  caballo, un coche, un cooíiero, nn 

guardia y ningún parroquiano,
; Porque cualquiera se mete en un co-, 

che con la autoridad en el pescante!
Para que los,amigo® crean que es con- 

iducido a la Casa de Socorro i>or borrar 
cho o a la «comí» por alborotador,

conservasT revijano
L o Q R o R o
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EL MENTIOERO

MUNICIPALERIAS

_En el AyuntjuDiiento se resiJinai un am­
biente ¿e noníadiez que da guato cetar aUí. 
Esto atirman los ■caballeoiOB que son con­
cejales.

í  uofiotrofí, que somos, en general, un 
poco incrédulos, noe sonreíinios, haciénido- 
ncB [>i‘eviamenté cosquillas.

Un ejemplp: hay un teniente -de alctatLde 
que d̂ e cuando en cuando busca el bombo 
Ole la i-’rcns0 detiunciandio Jas faltas en el 
ireso a tífeter mi nados indtuatriáics, Eeto mé- 
i'e<íe elogios, no cabe duda; pero...
' Si observáis la! lista de industriídes mu’, 
táidós, encontraréis qne no soa mas que 
oarnioeros o firuteros.

Nosotros, buenamente pensando, porque 
somos db natural bondadteo, creemos que 
la obinodlencia en la repetición de Iob gre­
mios es un olvido invohmtario. Por esta 
razón nos permitimos recordar su obliĝ si- 
ción al. aludidlr, teniente dje alcalde y a 
todos sus compañeros.

—Pero, hombre, j por qué se mete ese 
ccncejial en ese asunto do un quiosco para 
periódicos y libros! _

— i C o s a s  diP ]qs n e g o c io s !
—l  Pero negocio en un_ asunto tan balsdí 

oo!mo un puesto de periódicos!...
—Ten en cuenta que muchos negocias 

pequeños hacen uno .grandle.
Serprendbmos esta oonversación a dos 

malpensaidlto, ■
• • •

Suplican:os al señor aloaJIdle no tolere 
queden Ir» dictámenes sobre la niesiai sin 
una amplia explicación sobre la causa díe 
pedir tal procedimiento.

Y hacemos -esta -súplica, volando plor el 
prestigio d'el Ayuntamiento, porque, hay 
malüs personas, que creen que esta otm- 
ducta de pedir qucdien los nSuntos sobre 
¡a mesa- i-ale más que palabras.

* • *  .
Y  taniihién recordamos al seftor Silvela 

los repugnantes expedientes do la Dehesa 
die Ii3i Villa, aidquisici'ón die cartmncs en 
La Robla, fraudie do jornales, etc., etc.

Los millones de los primos
piden ustedes un duro para emprender 

un negocio serio, y no encuentran quién 
se lo dé si no dan ustedes como garantía 
una casa en ,]a calle de Alcalá; pero 
piden e.sas cinco pesetas para un negocio 
euoio, y llueve .el dinero como por una 
teja.

En Barcelona, un socio, al que le ha­
cía Mamporro tníniptro de Hacienda, potr 
lo menos, logró reunir dos millones, na­
da más, de( pesetas, parA jugarlas en San 
Sebastián. '

Las pesetas «e perdieron en ell juego, 
q pOr lo meno» eso se dLce, y los perjudi. 
cado», i hay que verlos cómo están ! Se 
les emplea.

Mamporro, un hombre ecuánime, como 
■ ya no áe estilan, está en estes momentos 
bajo el peso de una duda que no Je deja 
■pegar sUs aterciopelados párpados.' i A 
quién hay que castigar, a] que engañó, a 
I'Ob que sc sonrieron de lo ley de la: 
usura y .dalfen su dinero a un :nódico 
interés de un 363 por 100, a la timba que 
se llevó las .pesetas, a todos!

Don Feliz vota por que con todos ellos 
se haga un castigo ejemplar para escar­
miento de avaros, vividores y explotado­
res de la miseria ajena.

Pero ya verán ustedes como lo máe que 
pasa es que en el Casino de San Sebas­
tián sigue el juego, que ’og que perdie­
ron el dinero se quedan sin él y que el 
distinguido... hombr^ de negocios que ha 
arruinado a tantas familias encuentra en 
todo esto la base de su fortuna, 

i Pues poquito solicitado que se va a 
vcir ahora! Porque [hay qué ver el ta­
lento y la labia que se necesita para sa­
car dos millones, aquí, donde la' proce­
sión de sablistas Se había desacreditado!

Pases de muleta.
Pases de favor

Los rusos que vos matáis
Esto de los personajes rusos que muie- 

ren sin motiir va pie anao en biatocia, y ya 
constituye un abuso, que Mamporro no 
está diapueató a consentir por m¿s tiempo.

Ei ruso quei so muera se tiene que morir 
de verdad! y para siempre, y no hacer lo 
de ahora, que después de nearologiarlo y 
todo, resucita y so pon© tranquilamonte a 
afeitarse.

i Y eso no !
En las redacciones do Iob periódicos an. 

dan esicamadísimos, y apenas liega un te­
legrama que dice: «Londres. Comunican 
de Petrogrado que Saperlipopoff ha sido 
asesinada», todos los redactores comienzan 
a dar saltos y a subiotse por las paredes 
unos, y a revolcarse por «1 suelo otros.

—A ver, e], vDiocionario Enciclopédico».
—̂iDiee usted que Saperlipopoff!
—S í; hay qu© hacerle un artículo.
Entre el diccionario, entre algo que se 

recuerda, la necrología del ruso asesinado 
va saliendo, y rJ final de la misma se es­
tampan las consabidas consideraciones.

«¡ Ah, Rusia, ese país en estado caótico, 
que se derrumba, y que en Oriente ha de 
ser ei oentinela avanzado de la anarquía y 
del caos!»

Los lectores leen aquello y dicen : —■; Ca. 
ramba! Mal están en Rusia, El pobre 8a- 
perlipopoft,

Y cuando aun duran las tristes leñexio- 
nes sobre ê  último asesinado, viene otro 
telegrama diciendo: «Saperlipopoff vive y 
ha comprado una pianola.»

Y esto es mucho fastidiar.

A  Mamporro le tiene absolutamente sin 
cuidado el pleito que sostienen—o inten­
tan sostener—algunos periódicos con loa 
empresarios de teatros por la cuestión 
de lo  ̂ billetes.

Mamporro, aunque es aficionado al es­
pectáculo, sólo concurre a anfiteatro, y 
como de eso no dan, pues, [ velay!, como 
dicen' en Valladolid los que lo dicen.

Pero nuestro director, que se ha ¡dedi­
cado al comentarte libre, quiere, sin em­
bargo, echar una parrafada sobre este 
asunto, y como no tiene otra cosa mayor 
que hacer,, le da do  ̂chupadas a la colilla 
y opina,

Ha visto que las empresas ante la idea 
sostenida por alguno^ periódicos de que 
debían pagarse los anuncios, sueltos, et­
cétera. Se reunieron y acordaron el retra­
tarse, o sea pagar en vez de dar la  ̂ lo­
calidades que se llaman de favor, matl lla­
madas así, pero llamadas al fin y all cabo.

Muchos de los más importante^ periódi- 
CK», al saber que aceptaba su teoría, 
exclamaron ; «j Por fin 1», y encantados ; 
pero otros, ¡ ah 1 ; otróg ee enfurruñaron 
mucho,, como si lo que pretendieran loa 
teatro^ era tener el anuncio grafcis y de 
momio.

Y ha habido aquello de dedicar dos lí­
neas a una inauguración y tres a un es­
treno, y decir que todo está mal y hasta 
cambiar los nombres de las actrices, ha- 
eiénd'olas de repente actores, mercddi a 
una errata, '

Y  Mamporro pregunta: por qué se han 
enfadado tantos esos señores 1 i Tienen 
otra cosa que hacer que poner como pre­
cio de BU anuncio diario el importe de 
dos butacas diarias también y adquirir­
las con el propio dinero que el empresario 
ks paga!

¡Cosa más lógica!! Mamporro, que es 
algo financiero, lo encuentra adiñirable

Porque hacer otra cosa es descubrirle 
el juego al público, que comparará ios crí­
ticos dé antaño con los de hogaño, y di­
rá-;, kEI criiterio de un periódico y su 
servicio al público está sujeto, por lo vis­
to, a dos butacas o unas pesetae.)>

Si antcs,,̂ S0 Le daba al público una co­
lumna de teatros,  ̂ y ahora sólo dos li­
neas, i por qué el cambio! ¡Tenían razón 
loe periódicos antes o ahora! •

Vamos a pensar nn poco lógicamente 
sobre esto y a no dar ocasióii a que el 
¡júblico comento estas interioridades pe­
riodísticas.

Y Mamporro echa por delajite que le 
tienen absolutamente sin cuidado iâ j em­
presas y Iqg teatros,

¡ Estamos!

—España es un país noble y patriota. No hay quien ie saque de su neutralidad, 
—Te equivocas. Un medio había para que nos declarara la guerra sin oua'‘tel. 
—¿Cuál?
—Haber torpedeado el barca donde iba Belmonte.
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¡ DE TREN A TREN
Los mmistros son gentes *1*̂ ® deben te. 

ner la piel n>ás ‘dura que una pitillera. 
Todo su entusiasmo eŝ  cuando llega esta 
época, meterse en el tren y, ¡ wis!, nlan. 
tarse en cualquier sitio agiradable, fresco 
y de lanimado veraneo, aunque sólo va­
yan a permanecer alH el tiempo necesa- 
irio para decirle a un amigo: [lEso ide_ 
usted no lo olvido, y ya verá en cuanto" 
ocurra una vacante.» '

lnl‘l'udablemente, uno de log mayares 
placeree que puede experimentar un mi­
nistro es «1 momento de ía llegada al si. 
tío elegido. ¡"Ob, qué entusiasmo y qué 
alegría !

Autoridades, guardias, chisteras_ nasu­
das de md'ia, coro general de amigog y 
fotogpafl.^ para la Prensa ilustrada.

Las primeras frases de saludo siempre 
EOn las mismas:

—1 Ha hecho vuecencia buen viaje í 
—Exoolente; pero apw el tratamiento; 

vo aquí no soy el ministro...
- S í ,  si... .
—Soy el amigo cariñoso, el amante de 

la Naturaleza, el... ¡A  ver, eaa maleta! 
‘ —¿Vienen en ella importantes pape­
les 1 ,

—Viene el reeto de la merienda.
Luego )a comitiva se organiza, desfila 

por la población, y *  oyen ios anunciados 
3* mismos comentarios.- 

—Vuelve tan feo como ge fué.
—Ya está ahí otra vez. '
—Cómo se conoce que.no le cuesta el 

tren. . ,
Loe cor respon salee oficiales u oficiosos 

telegrafían que el rninistro ha obtenido 
un entusiasta recibimiento; él, después 
de cambiar de traje, aciide al paseo O' a 
la playa, y a Las pocas horas, al tren.

¿Utilidad o necesidad de estos viajee 
tan i  recuentes y tan repetidos? Ninguna. 
Aunque a veceg a Mamporro ge le ha 
ocurrido la Jd'ea de que muchos de estos 
viajes veraniegos de Iqe ministros sólo 
han, obedecidio a causas ignoradas del pú. 
blico.

El pasar la noche de viaje^ fr^ o s  y 
el huir de las chinches domiciliarias.

ser presidente del Consejo de Ministros.
A  nosotros, td'la aspiración de obre­

ros, funcionarios, etc., .etc., nos parece 
plausible, siempre que se exponga, den­
tro de las leyes vigentes. _ '

El alcalde, con objeto de solucionar el 
conflicto, confecciona unas bases, en las 
que se da satisfacción a la mayor parte 
de las reclamaciones obreras; pero te­
niendo en cuenta el estado Ide la indus­
tria de duefioe de coches de plaza, no 
consigna en la fórmula la menor parte 
de lae peticiones, y entonces los obreros, 
con una intransigencia propia de la Ca­
sa Hel Pueblo, af> niegan, a trabajar a 
las órdenes dic los dueños de la ind'us. 
tria. '

Y desde aquí en adelante, y « saben 
nuestros lectores totía la « edificanteii la­
bor llevada a cabo por ios conductores 
de carruajes. .

Actos heroico® como el de atacar ocho 
hombres a un solo cochero. Matar un ca. 
bailo a puñaladas. Disparar con tira­
dores de gomas pequeños proyectiles de 
hierro y plomo... Caballeros dignos dk? 
cualquier condecoración.

En cualquier país civilizado, los autores 
de estos hechos hubieran sido severamen­
te castigados. En España, eat-'s cafres 
son llevados al Juzgado de guardia, y a 
los p-ocos raómentoB quedan en libertan 
para continuar haciendo salvajadas.

Naturalmente que si las autoriPades 
siguen pasivamente tolerando las agrerio. 
nes a los cocheros que en uso de un 
pm'fecto derecho quieren trabajar, és­
tos tendrán que defenderse como .sea; 
nofiotror aconsejarnos que cuanto más 
eficazmente, mejor, a ver si alguna vez 
escarmientan II03 borregos que sirven de 
instrumentos a los mandones de la. Casa 
del Pueblo, que viven y se divierten a 
corta de los pobres obreros,

H O T E L  DE V E N T A S
Pianos y pianotM' de ocasión. So compran 
muebles a particulares, pagando altos 
pratios. ATOCHA, 34. Teléfono 8(0.

*
|. como un cochero!

1 tlllimis ilELTIS 2z
En Llobregat de Torroella han acmrda- 

do declarar la lengua catalana cooficfiaJ 
con la castellajia.

Es lo mismo, porque ©n cuanto llegue 
un cxpsdiente en catalán a un Ministerio 
o al Gobierno Civil, lo tiran al testo de 
los papeles. _ ■

; Y  hacen bien!

Una titular de «El Fígaro»: .
«Todo el mundo a píe.»
>'oegún; por las caJlaa donde se pueda.

Do uñ artículo : , j  j
«Estoy en Burdeos. En la soledad de 

mi cuarto en cate confortable Hotel Ga- 
bineau...» , , , ,

Bueno; al autor -del articulo le hemos 
dado los bueno© días esta mañana en la 
Carrera.

¡ Los hay con fantasía 1
*• * ■

De iiEapaña Nueva», en. una revista 
de toros 1 ^

«Murcia se despide.»
Si fuese Granada, la contesta uainos 

cantando:
«j Adiós, Granada,

Granada mía 
- ♦ *

El «Heraldo» sigue con oolumnas en­
teras en blanco. Y  lo que son las cosas; 
hay quien dice que ahora es cuando más 
interesante viene,

.
«El puerto de Duiazzo ha quedado lleno 

de cascos...»
Que llamen a la trapera,'

Dice el «Diario de Avila»; «Cantares 
acuáticos.»

Los conocemos todos. Los de las ramas.

Una de las frases más castizas que m  
dicen-en los Madriles se refiere al juicio 
sintético detl que no hace honor a su pa­
labra o hace alguna oosa de muy dudo­
so gusto, ,

—¡Ha® «quedno)) como un cochero!
Nosotros no recordamos haberla em­

pleado nunca, porque aim cuando exis­
tieran cocheros que indignamente ocu­
paban ell pescante debiendo ser coloca|'ios 
entre las varas, creíamoé que la mayoría, 
si no académicos de la Lengua,_ eran, 
cuando menos, personas con, sentido co- 
uiún, .

Pero después íde lo que estamos viendo 
en la presente huelga, sin que los que 
creíamos nosotros 'mayoríe haya protes­
tado, no benemoe má® remedio que acep­
tar la frase como exacta, aunque haya 
muchas excepciones entre loe cocheros que 
aguardan en sus casas rensatamente. la 
ffesolución del conflicto.

El pleito presenta lo» «iguiente« as­
pectos ;

Aspiraciones de _ los cocheros. Estos 
obrero® pedían varias reformas, que sus 
patronos juzgaban exageradas. Exacta­
mente cual si se hubiera tratajd'o de los 
sueñoo de don Melquíades pretendiendo

t''  ̂.í-'t.;

; o l f  j  . f

La portara.—Está esto muy bien dispuesto. Asi puede une tirar el agua 
del fregadero sin temor a lo que pueda decir el guardia.
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LO DEL TEATRO ESPAÑOL

HOBILIDaDES HODIPOHEHOeS
No sab&mos si a estas hotag habrá h a­

bido acuerdo concreto sobre la próxima 
cainpajía teatral del coliseo municipal,

Eícribimos esta^ lineas ea miércoles, j  
el viernes habla <16 discutir esté asunto.

Pero por si 6e ba hecho obstrucción a 
Im nuevo concurso, vanaos a decir algo 
que ha pcrmainoci'do 'tapado en este 
asunto,

Tod% las diIatorÍa.s y peticiooea de 
quedar sobre la mesa el asunto del Espa­
ñol obedecen a uo. plan del señor Olivcr, 
eeenndaido por su defensor en el Ayunta­
miento, no sabemos por qué razotieis n.i el 
número de ellas.

Cuando el asunto no se había decidido 
todavía por el señor gobernador, el ex 
arrendatario del teatro Español quería 
que dicha autoridad lo resolviera a su 
favor ; en el caso de que el señor López 
Ballesteros no fallani, en favor de don Ec. 
derico, pretendía éste que lo hiciera en 
armonía con el voto particular de la Go- 
mieión Provincial, y si no podía ser nin-Suna ide las dos coas;?, quería el señor 

liver que se retrasarai et fallo, con 
el fin de que no ge hiciera este año tem­
porada teatral en el referido teatro.

Esto lo aalbemoa por un conducto fide­
lísimo ; tan fidelísimo, que es de labios 
del señor López Ballesteros. ,

El señor golwrnadór civil no quiso 
amolidaree a lo que el señor Olivcr pre­
tendía, y ahora en el Ayuiatamiento, tras 
de una vergonzosai campaña contra los 
grandes artistas María Guerrero y Fer-, 
nando Díaz dle Mendoza, y también con­
tra todos los artistas españoles—por lo 
visto, para eSe defensor no hay más fi*'- 
tista en el. mundo que la señora Cobe- 
fía—, ao van hacienjdó jais cosas de acuer­
do con las pretensiones del señor Oliver. 

Es una casualidad, pero así es,
¡ Cree el alcalde y juzgan los concejales 

que no tienen que agradecer favorcH a 
don Federico que esto es tolerable!

Nosotros'no defendemoii a ningún em­
presario; pedimos únicamente se llegue 
cuanto antes a un concurso, con el ñn de 
que en el teatro Español se haga algo de 
arte, que Cg precisamente lo único que no 
vemos en este coliseo desde hace basitan- 
tes años.

Brillante luz, consumo reducido y poco 
gasto en substitución tendrá usted o''n 
si uso ide la lámpara kEGMAR». Cómpre­
la exclusivamente, y no se arrepentirá.

CURSILERIAS, NO
Las declaraciones .de ManoÜito, el de 

los gal loe, nos hai:̂  dejado más ratisfechoe 
que la llegada de trigo) argentino.

El marqués del Espliego se ha senti­
dlo comunicativo,_ y fia liecho unas de­
claraciones políticas que son todo un 
programa de festejos para el día en qtie 
celebremos el dentenario de la «Tonta de 
ía' pandereta»,

Don Manolito croe en loe partidos tuir. 
nanteE y en el sulfato de quinina como 
único ‘temedio para Üa salvación de Es­
paña.

Habla de un presupuesto .ecléctico, y 
dice que tirará hacia la izquierda, pero 
teniendo cuidado dé no chocar ooii loe 
guardacantones y con el criterio irre­
ductible de_ los con se rv adoree.

En cuestiones sociales se muestra de 
perfecto acuerdo co-n los artículos publi­
cados en «La  Mañana» pcir el jocoso y 
medstoíéflico don Amós Salvador, pues 
tiene la seguridad de que ai vuelve a

usarse el morrión, en lugar del moder­
no «borsalino», el pan, I09 garbanzos ,v 
el carbón serán nirtículp?, que desprecia­
remos por su abundancia.

Finalmente, el señor dél Espliego opi. 
na que este Gobierno no debe continuar 
ni una décima de segundo más después 
de cumplido su programa fundamental, 
y que debe sucederle otro de carácter 
democrático, ampliamente Hberall, con 
vistas a la bahía y con la posible cola­
boración ce aquel loe elemeaitoa en la ac­
tualidad fuera (iel régimen (aunque de 
é| chupan lo que pueden), y cuyas teo­
rías las considera compatibles ,V necesa­
rias en un-a Monarquía liberal,'

El jpobre García cree en las medidas 
saJvaJpras -de don Amós y opina oue 
Saborit debe ser ministro, sin duda por. 
que otros más brutos ío han sido.

.Si .no tuviésemos la certeza de que el 
desdichado García es menos substancioso 
que una bola de billar, eeta? declaracio­
nes suyas nos bastarían para colocarle 
en uno de ,log más elementales grupos 
de la- escala zoológica,

A la altura en que uoéi eneontramee, a? 
le ocunre pedir la colaboración de esos 
elementos que dice están fuera del ré­
gimen, cuando donde debieran estar es 
en ía cuaid'ra,

i Por Dios. Manolito 1 Cursilerías, no.

■ R e n t o s a  a c i e r t a ,

El primer acto de Ventosa como minis_ 
tro ha sido un pierio. Apenas juró eí 
cargo se encargó corbatas de nudo y 
lazo en EL GLOBITO, Montera, 16. ¡ Eso 
ea tenor sentido común !

Q* *0

LA VIDA EN 1943
Noticias que coaocemoe con veto 

tlcbico SAOS de anticipación

i
O
o
o
o

•6 « o
En la Puerta del Sol se ha inaugura­

do im estanco que, sbbre todos los estSr 
blecimientos de su clase, ofrece dos par­
ticularidades, que están siendo objeto da 
muchos comentarios: expende oajetillaa 
de 0,40 y de dos reales.

El nuevo estanco ha venido a llenar ud 
hueco que lo® buenos fumadores lamen­
taban años día,

* ♦ »
Al fin se ha llegado al tan suspirado 

abaratamiento del azúcar,
Gtracias a las gestiones del nuevo mi­

nistro de Abastecimientos, aver se ven­
dió el kilr, a 3.000 reales. '

* ♦ *
Ayar cobraron los funcionarios por 

pnmora vez el aumento de sueldo. Los 
empl^dos. de Hacienda, para celebrar- 
m, obsequiaron con un banquete al señor 
Besada, y a la hora de loa postres le fuí 
enfogado en un precioso estuche de piel 
de itUHia un valiosísimo objeto. Era éste 
una caja de cerillas que ardían.

El señor Besana, a petición de los co­
mensales, encendió una, y todos se que­
daron como quien ve visiones, porque 
desde tiempo de nuestros abuelos Un se 
veía cosa igual. Se baeen comentarios.

, ■
.Se ha repxroducido la gripe v la geuite 

se sigue muriendp como antes. Los mé- , 
Oleos españoles oreen que gi para el año 
próximo quedan supervivientes de la epi­
demia, so habrá podido descubrir al fin 
el miclrobio de la enfermedad.

La huelga de cocheros ha entrado en 
su periodo de efervescencia. El alcalde 
dice quo esto es como la magnesia efer- 
wsceiite cuando se la moja. De lo que no 
dice nada es de cuándo se va a terminar, 
be cree que al fin se solucionará el con- 
íiLcto encargando de la conducción de los 
cochos a las nodrizas de la Diputación y 
a I03 obreros de la Imprenta Municipal,

I * * *
. ba retirado de la vida activa del pe­

riodismo el acreditado lince político-fes­
tivo don Darío Pérez, redactor del «He- 
ral do

Asegúrase que ya no se volverá a ha­
blar de crisis en mucho tiempo,

. * • *
Ha sido descubierta una estafa de al­

gunos millones de pesetas, de la que es 
autora una agencia dirigida par el acre­
ditado hombre de negocios don Añádete 
Minganilla. Los perjudicados, que fue­
ron llevaos al Juzgado por el estafador, 
han saliido para sus resipectivos presi­
dios. be espera que Minganilla sal­
ga concejal en las próximas elecciones, 
cargo para el que desdo pequeñín tuvo 
grandes aptitudes.

¡íigue sin resolverse el conflicto surgido 
entre los empresarios de teatros que no 
quieren' enviar localidades a los periódicos 
y los .periódicos que quieren localida­
des. Probablemente se resolverá suicidán­
dose las primeras tiples y accediendo los 
empresarios a enviar tres butacas en lu­
gar de, dos que enviaban antes.

cp
T A L L I R B B  ÜU  P O T O Q R AB A B a

DE :

—Oye, Jhon, ¿Has notado qué bien 
huele?

—Seguramente, estamos sob*'e Colo­
nia.

EL m E N T I D E R O
OARRBRA BAN FRANCIB ea ,  It.

o  ♦OAhO^O^O^OB
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¡No hay que “desagerar“!
■ M enos teta ' '

Ya nos duelen los riñones de oir fan­
tasías al respective del refuerzo ameri­
cano, y buejio será decir a lo» que vie­
nen tirajido esos crentoires» que quiten , 
(jierroí, porque acá no estamos en Ba­
bia ni vamos por ese oarnino.

Ko henioa dicho ui pío, y a lo mág nos 
hemoe perraiti.do una ligera chirigota cuan­
do hemos Jeido esas ventajas de los ame­
ricanistas de que los yanquis son capa­
ces do construir 40.000 barcos a diario de 
pastíi para sopa más sólidbs que si fue­
ran de acero; de que hacen cañones de 
420 milímetros como quien hace peones 
de un tronco de encina; de que hacen 

■ más aeroplanos por hora q-ue Cambo jra- 
jaritas de papel; dle que no tienen cuar­
teles doníde meter tantos soldados ; de tino 
aquello del rulo ruso, a su lado, os una 
chirigota; de que en cuanto quieran ha­
cen cisco a Alemania y la rejiartei* entre 
los aliados, quedándose ellos con la me­
jor parte, por supuesto...

Níida hemos dicho, a pesar d'e que he­
mos sentido ganas de decir muchas cosas ; 
pero de hoy no pasa, y hoy lo decimos, 
porque ya ni los mismos yanquis lo ca­
llan. y no queremos hacer el primo más 
tiempo. ' . _

Abrócherme usted'es y leán lo que diee 
la revista «War Weeklyr, que viene 
buena:

«Mr. ■ Baker ha dicho, en su manifesta- 
cián del 4 de Julio, que el ejército consta 
'de 2,170,400 oficiales y soldados. _

Simultáneamente, el alto eomÍGario fran­
cés, capitán Andró Tardien, ha declara­
do en un bajiquete eni París que el efec­
tivo se eleva a 2,500.000 hombres.

Antes de tirar nuestro sombrero a lo 
alto, tan alto que nunca llegue abajo, qe- 
níarnofl eaperajido con ansiedad otros in­
formes de una fuente que nos merezca 
entera confianza.

Estos acaban de venir, de la fuente del 
general Maroh, quien anuncia ahora a los 
■corresponsales que en el mismo momen­
to en que Mr. Baker proclamaba el des­
pacho de «más de un millón de soldados 
americanos», teníamos exactamente 251,000 
hombres en la linea, de fuego. Los restan, 
tes soldados americanos son, «in duída, 
buen número de hombres en reserva; 
pero desarrollan su actividad principal­
mente como . ingenieros, médicos, opera­
rios y tropas que están todavía instru­
yéndose. »

De modo es, apreciablea cofrades, que 
esos dos millones y pico de hombres que. 
dan reducidos a casi una insignificancia,

que no es lo mismo que estamos cansados 
de leer.

Lo sentimos por «Azorin>, que se va a 
disgustar. Pero tiene buen remedio el pe­
queño filósofo, si quiere que sus amigos 
de Yauquilaiidia no queden Ujal: el re­
comendarles menos fan Lisias y que aa- 
menteu el número de soldados en com­
bate. ^

¡ idi I Y de ]>aso dígales que aquí no 
nos succionamos el puigai' y que cae tru­
co ya está muy desacreditado, poique-lo 
usaron niucho los inglesea. •

líl qiili no se consuela e s  porqne no qu iere.
Londres, 10. Los hay bocazai. Lord 

líorthclifíe ha hecho publ'co que heñios 
tenidio 0OO.OOÜ muei'toe, y que en el últi­
mo año, entre muertos y herido», nues- 
tiae bajas fueron de tíOO.OOO. Como us­
tedes se percatarán, esto no es nada com­
parado con la gente que murió ruando el 
diluvio universal, ¡Seguimios pegando, y 
sin tener una baja, ¿Somos grandes, n 
nol . ^

¿liseñaron la  céiinla;
«Roma, 0. Una, comisión de notables pei- 

sonali'daiks españolas ha'visitado. Italia, 
dirigiéndose al fíente, tbnliile hî ‘ sido ob­
sequiada por el _Rey. •

vYntes de- pai’tir lia. ofrecidó medio mi­
llón a la Cruz Roii'n italiaiia para la fim- 
diu'jón de un hospital miliíBi'r...» ’

Cerriiente. Esto lo ha leído Den Beliz 
no sabe dióitdie- B como a M.amporro no, 
le gusta que sus paisanos queden mal en 
ninguna parte, no se lo ocurre mas que 
dos pTCguntas y una observación. Las pre,. 
guntas son estas dios; Iquiénes eran esas 
personali.dadicsl íEtisofiaron la oédiila en 
Italia?

La observ ación eS éstp,: una cosa es pre“ 
dicar y otra dar trigo, O más claro: que 
no se hagan Lusionefi los italianos, porque 
<̂ o del medio millón ea oosa niny seria.

Don Feliz hace en estqs momentos in- 
daggeiones .sobre si quien ^a prometi­
da' en Italia esa insignificancia fué algu­
na comisión de ateneíataa, en cuyo caso 
recomiendb a los paisanos de Gabrjel 
D’Annumzio no tomen en serio la oferta, 
o si es que Fabián Vidal ha hecho en ca- 
lidadi die alipdófilo una escapatoria a Ita­
lia y ha ofrecido esas 500.000 de.l ala. Ex­
cusamos decir Jiue ai ha sido Fabián el 
que se ha scntiidio rumboso, po hay que 
■bomar en serio lo quo ha dicho, porque 
e<s el primer blomista.

A nosotros, írancB.menta, no se noa ocu, 
rre quién haya podidp tomar el tren p ^ a  
ir a decir eaa tontería. Como no haya sWb 
Brincas, que, utilizandoi los billetes ofed 
«Diario Univc.rsaJ», hayiai idb a Roma pa­
ra cuinphmbntar un encargo que en. un 
momento dte su habitual esplendidez se 
le haya ocurrídlo isl Fresquera, no caemos 
en quién haya i>odido ser.

Nos iníormaToinos mejor y dBiremlcB pe­
los y señales dle la cosa,

E s o [n o  tiene im periancia  ,
París, 11. «En la zona prohibida de' 

Mediterráneo han hundido los submarinos 
17.000 toneladas. Entre lois buques torpe­
deado figura el transpoirte de municiones 
inglés ■íMario Suzanne»._En viaje de Fran_ 
tíia a Córcega fue hundido el corroo f r ^ -  
cés íBalkán»; perecieron 500 soldados, un 
eubmarino penetró en el puerto de Stavros 
y torpedeó a un ci-ucero inglés de 5.700 
toneladan.>

Todo esto 63 verdad; pero hemos con­
venido en que el bloqueo submarino es ñn 
fraciitfiOj y no ce cosa do volvernoa atríi^. 
Se avanza lo que se puede.

C H IR IG O T A  BELICOSO
Dicen de Pekín: «Cinco mil rUsos se 

disponen a marchar con el general checo­
eslovaco Gaita». n ir J

¡Cinco mil rusos con gaita? - Menudo
concierto!

* * *  ,
«Después de una prolongada ocupación,

todos han evacuado...»
¡No prosigamos! '

Dice «L ’Homm© Libre»; «... Los alema­
nes no dfeben espera.r descanso en otoño 
ni en invierno». .

Como que son las épocas do trabajo.,. ; 
pero ya llegará el verano.

Dice el ínclito Fabianceta: «Racorde- 
rnos que en sus boseajiea, «cotas» y alti­
planicies calvas fué vioncido el propio Na­
poleón», .

Pre.scindamos de que Napoleón no fue 
propio, sino ajeno. En loe boscajes y en 
las altiplanicies, calva* o con pelo, hay 
«GotaiJ». . .

Lo que pasa, amigo Fabiancito, ee que 
hay un poco do diferencia entre hacer pá­
rrafos liricoB y saber ló que son cotas, y 
por eso confimclimos éstas con alturas o 
mentí culos. ¡Verdad í

LOS TRIUNFOS DE LA LIBERTAD Y EL DERECHO
I !

Quedan suprimidas todas la$ Religiones- ftqaí no nay más religión que la que a mi me dé la gana..,, y ¡ viva la libertad •

Biblioteca Regional de Madrid
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Un consejo de amigos
Se le figura a Mamporro en sus cor­

tas lucos—más cortas las veremos en ell 
mos Noviembre—que « buh Veotosa no
es el hombre que se necesita en el M i­
nisterio de lae Necesidades, más vulgar­
mente conocido por Abastecimientos.

Le falta al hombre energía, por ejem­
plo, para tirar por el balcdn a los abo­
gados de acaparadores y exportadores 
que diariamente le visitan, para obligar 
a quC) circulen los vagones como Dios man. 
da, para meter en la cárcel a algunos 
personajes y personajiUos rebeldes y para 
practicar, en finĵ  toda esa política de 
garrotazo y tentetieso, indiaperisable en lo 
tocante., atañen te u relativo al intrín­
gulis de las subsistencias.

Pero de vez en cuando, e] hombre tie­
ne sus iniciativas, que no están del todo 
mal, y una_ de ellas ha sido la de esti­
mular con premios' a los que siembren; de 
trigo mayores extensiones de terreno.

Pues cátate que llega esa prcciosidaíl 
del Consejo de 'Estado, detestable imi­
tación de las! momias egipcias, y dice que 
para fomentar l¡a producción de trigo, 
para que ee abarate el pan no hay di­
nero.

■ Para oomérselop amasados y puestos 
al horno! Si el crédito fuera para cual­
quier despTeciahle menester político,, con 
vislumbre de enchufes, destinos y mar­
tingalas para ios bebég de la política, se 
hubiera concedido; pero para procurar 
que los pobres ooman pan, ¡tadav pro- 
oeza!

Y  .aiora quie esa fosilización del tal 
Consejo sale a relucir, previo el airea- 
mientp necesario para que desaparezca el 
olor a naftalina, ge nos ocurre pregun­
tar por qué existe taj Con»5jo,

Huyendo /le. la política- vieja, sostene­
mos un. organismoi que es la expresión de 
todas loa vejeces y de todas las rancias 
rutinas.

No hay enemigo peor de un ministro,,, 
que un cesante del propio cargo,' y el tal 
Consejo parece el asilo de lae cesantía.'.

No hay que decir que las personas noj 
merecen mayor respeto que un sombrero 
de copa; pero al conjunto debiéramos 
darle un dulce golletazo.

Ademán, porque un señor haya sido 
ministro—y ya jabemog cómo ^  hacen 
«quí—, íestá capacitado para digerir lo 
que le hace falta a la nación!

Nosotros Je damos al Gobierna un con­
sejo'de amigos: ya que está modincando 
tantas coeas, modifique cuanto antes la 
constitución de ese arcaico organismo.

Que sea un Consejo de notables, cuanto 
mág alejados de la política, mejor.

i Ah I Y  establezcan! unr̂  condición ; pa­
ra pertenece^ al Consejo de Estado eerá 
indispensable demostrar que no, se ha sido 
ministro.

i Quién es capaz de invitar a una moza 
de esas que tienen loa ojos más negros 
que el porvenir que nos espera este in­
vierno con el asunto del caibóriipara dar 
una vuelta en coche? Nadie; porqu^ at 
acercarse con la amiga al coche, el guar­
dia ladea la teresiana y dirige unas mi­
radas tan foscas, que no hay más remedio 
que decir: —Ustedes perdonen, cochero 
y guardia, respectivamente ; me he equi­
vocado y vamos a tomar el tranvía.

Pues t y un coche con guardia y todo 
para ir a la Bombilla? ¡ Y  otro con ídem 
para tomanse upas copas con sus ami­
gos? Todo ello, imposible. El coche con 
municipal podía ser utilizad^, únicamente 
pura actos serios y reflexivos, a] par que 
tristes, pero para juergas, fea !

.Se expone uno, por lo menos, a que se 
lo'cuente a Silvela, ¡y  ya ven ustedes qué 
porvenir I ‘

El Madrid al revés,
o {vecino, la que te espen l

Coches Mnjnunicipal ¡v iv a  r o d r íg u ez:
Mamporro no va nunca en coche ; pero 

podía ir, y si fuese se divertiría mucho; 
sobre todo, .ahora, en que el lío de los si­
mones ha llegado ya a la altura de la 
torre de Santa Cruz.

Cuando Mamporro dicta estas líneas al 
chico de la imprenta, el espectáculo de 
ver un guardia municipal empingorota­
do en lo alto de un pescante es gracio­
sísimo, al par que imponente.

Ahora que, como es natu'ral, le da al 
artefacto con ruedas un aspecto de se­
riedad que no debe ser de absoluto gusto 
de muchog ciudadanos que tienen la cos­
tumbre de utilizar el vehículo cuando 
para ellog comienza la hora de la alegría 
y de la juerga subcutánea o con «chan- 
tilly».

Roidirígnez no eg nadie y es un eíinbolo.
Lleva veinte, treinta, cuarenta añic/s 

asistiendo a la oficina puntualmente y 
dándole la lata por las noches a su fami­
lia, contándole tonterías y minucias de 
la >i¡da burocrática desarrolladlas diirantc 
el día. '

La vida de Rodiríguez ha siidb durante 
largo tiempo de lo más momótoha e imbé 
cil que darse puede.

Un expediicnte. otro, otro, una obser­
vación dbl jefe, un cafó tomado entre cua­
tro compafleros y una libra de tabaco 
hecha pitillos.

Pero ’dd pronto, entre todop loa Rodríguez 
oficinescos hay gran agitación.' Las plan- 
tillaa no marchan como ca débido o domo

ellos creen que 'debe ser debi-do, ha­
bilitados no reciben nunca la orden dé pa. 
gai' el aumento de ^eüdo, y. el desoontento 
se enasirama en las meaa.s y diesciendie ,sl 
fo'iidr, de los tinteros. _

Estalla el ntdvimi.cnto de indignación éji. 
tre b's empica'los, y Rodríguez, impulsada 
lor otros y  acaso subió ándase por vez p il­

me ra en su vida, se destapa, y al figurar 
en una comisión que hable al ministro/ 
i zas i, deja el paso franco a su indigna- 
cii>n_, y ie dice cuntió verdades a su exce. 
lencia, ,

Todds se miran extraftaíiog. ¡ Oómo? 
i Rodríguez? íE l himiildie, el que ¡le­
va una vida die aguaiute continuo?

PiiiOS 6Í, tenor; Rcdtrfgnez dice cara a 
cara aJ ministro lo. que tiene que decir, y 
i’espira satisfecho. "

;Viva Rodríguez !--exc.laraan sus compa­
ñeros, y o!, grito corre por pa.sillos y de­
partamentos. Rodríguez es un héroe, Ro- 
dlrignez eg aclamado, y eJ ministro comien­
za-a "ver en ól un individuo idie cuidjaido. 

Las circunstancias han hecho que 
de actualvdliid todos los Rodríguez minis­
teriales.

Con los ca.bellos de punta y con el áni­
mo embargado por segunda vez, hemos 
tenido noticia del proyecto del alcalde- 
proyecto que ya és una realidad— d̂e es­
tablecer un inapuesto sobre el inquilina­
to, sobre el restaurante, sobre el casino, 
sobre el uso de perfumes, de calcetine.s 
calados, de botonaduras de mág de IS 
reales y de jabón. ,

Se trata d'C hacer imposible la vida :i 
todo señor que tenga la costumbre d  ̂
afeitarse una vez a la semana y limpiar, 
se las Inji n ■!. '

Este Ayuntamiento es una gloria.
No se trata ya sólo de nuevog impues­

tos, Esto no tiene importancia, aunque 
sean sobre el inquilinato.

Lo que es digno de tenerse en cuenta 
es el camino que viene siguiendo el Mu- 

• nicipio para sacudirse los conflictos que 
un día y otro se le vienen encima.

íQue no hay luz en las calles? La cosa 
Se arregla de modo sencillísimo. Se obliga 
a los caseros a poner las luces por su 
cuenta y se les ■deja en libertad de au­
mentar el alquiler al vecindario.

I Se queja la gente de que t ralles 
están muy sucias? Pues sé obliga a los 
porteros a que barran la acera de su fa­
chada,

Así, Mamporro es, no digo alcaldej sino 
comisario regio de Pósitog, que es una d? 
las cosag más raras de qué tiene noimia.

Andando el tiempo, so obligará a cadii 
vecino a poner 150 adoquines por s^ cuen­
ta, a la prestación personal para recoge ■ 
la basura, barrer las callbs y regar Icg 
ja.rdines, y hasta es poible que se llegue 
a la obligación de saludar militarmente 
a Camarero.

A.quí no se va a poder ser vecino. Parr 
vivir, há.brá que meterse a guardia mu 
nicipal.

Con luz y a obscuras
Como ijor acá sonxos completamente 

paradóji'cos, resulta que eu Madrid, aho­
ra que hay má» luz en las calles, es cuas- 
do eatanjos ináa a obscuras.

El gas se ha declarado completamente 
veraneante y ha emigrado de la capital, 
dejando a las tristes bombillas—no Imy 
mas Bombilla alogre 'que la clásica de a 
urillaíi del Manzanares-h-que aean ellas 
las que nos iluminen ; y como éataa aun 
no están aeostiunbradas a pasar la no­
che fuera de casa, no lo hacen, y do ahí, 
o de allí, que la corte esté completamen­
te obacurecida

La idcíca no está mal; pero reeulta 
que íi’ios propietarios no se han ent(^ 
rado aún de la necesídaid 'de las bombi­
llas, que otros las colocan a la altura de 
un tercer piso, y qne hasta que la ilumi­
nación sea completa ha dé pasar más 
tiempo que el necesario para abaratar 
las subsistencias, ^

i Hay que ver la Puerta del Sol! Es 
decir, hay que ver a ella, porque lo que 
es actualmente no se ve ni gota; y m' 
nos referimos a nada de bebida.

Que el infierno se acerca es cosa que 
saben ya hasta en el Consej'O de Elstado; 
que dutonccja vendrá el lío del carbón, 
que la Fábrica del Gas no lo producirá 
y que las bombillas no alumbrarán lo 
necesario, son cosos que todos sabemos, 
y, sin embargo, nada se hace, ni se pre­
para, ni se arregla. Mucho hablar,  ̂ mu­
cho comentar si el Chico de Valencia ha 
dado o no un estirón ante los toros y 
si a Apolo le irá bien el género serio; 
pero nada más. _ ^

Somos nn pueblo divertidísimo.
Ahora, que nos divertimos a obscuras 

c o nipl etain ente.

d í íZ é íP IL L O S
De «El S o l»:
«La censura nos impidió pubKcar la 

lista de cajiitanes de submarinos muer­
tos.»

¡ Cuánto hubieran ustedes agradecido 
que la censura les tachara esta otra bar­
baridad do los submarinos muertos !

'O­
De «La Tribuna;»:

'«Siniestro marítimo. En el río Ebro í® 
ahogó un hombre.»

«Desageraciones», no ; y además no vale 
iicontimparar un charco con una juentcij-
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G. FEYTO YBLEBO(S U C E S O R  B E  F E Y T O  |  
Y C A N I B B L L )  :: :: :: :: ::

LIBRO! I I  RATABOi n  BNOUAOERNAOlOHBI I I  MUBiTHARIOt i !  OBJBTOi O I MORITORIO 

DIBUJO i! BAPILERIA  BOBREB i :  REBMILLERIA : i  FAOTURAI i i  TALONARIO! i l  BB. 

BIABOREB i: TARJETA! f i  PARTIOlPAOlONE! i: M f U E L A !  11 IM PRE ilO NE ! RAPIBAE it

a provincias Pelayo, 6. Barcelona
T E L E F O N O  2.158 |

'OOOBTOOOw H O O w QO

I I 1 . 0 0 0 1!

nlqilDii m eiiilliii n  In i d»
lESIE n  PESETAS

TODAS LAS MARCAS
HKICA CASA EN ESPAÑA 

CON SURTIIO COMPLETO
ENVIOS A PROVINCIAS

CASA BAR LOCK
lALMES, (4-TELEF. ASI-A

B A R C E L O N A
! U ! U R ! A L I ! t  

MUrM. HarUNiB, IT- 
Vil*M li. M«r, i.

FOTO
grafías artísticas de Mujeres 

del Natural. Retratos inte­
resantes y alegres. Caláio- 
go detallado, con varías 
muestras surtidas, ptas. 4; 
envíos escogidos con es- 
■fiiero, ptas. 10 y 25 (sellos 
españoles, giro, billetes).

M. LEONARD SUCR., 
Rúa Barao S. Cosme, 228, 

Porto, Portugal.

ANUARIO GENERAL
DE ESPAÑAB "Mirinnr tM MWbrei j  spe- 

uiAoa é& taJea Im  C«niereíaar 
teo, EsJqitrUte* j  TUeateat* 
WÍeW Ja BnM&a. 
tm, tiewJtem, BMrarmtia, 
Mtoerliv P rep leJ * Rw cBai  
n 9frA»:iUTeMaJwtíiCBs,Sar-

í BAM.LY' RAILLIERB -  RIERAI

BíSüésa, Aranc^ea Ja Aciasoaa y áeiaás datas J>
Caá b  oJícSSai yres«at« as rafaiM  sala praoloMB msipaa da atvaa 

piiutnrias. inpvsaa oa e^araa.
OBRA DE UTILIDAD GENERAL

MiapsnsDIe «n teta etiatea, sIsMta, eaUblealnlaole ribtte
m ñ  K fEffTi El Tiu aifliE: is peietu FUin u
■•«CBAKW S V ^ ÍÍÉ m  BBIIWB

, Cnaaetía *a" OloEr.tot.MO — ' Baraalam*OZONOPINO RUY-RAM
Perfume del bosque, con el bactericida trioximetileno, es el bálsamo 
de la vida, evita las enfermedades contagiosas y hace agradable la es­
tancia en las habitaciones, regenerando y purificando la atmósfera; se 
emplea con gran .éxito en Palacio Real, Ministerios, Ayuntamiento, 

Casinos, Círculos, Teatros, Talleres y Casas particulares.
Pidan explicaciones y precios al higienista intenten

i s i ü o r t o  n . T 7 i s s

C A R R E T A S .  37 ,  P R I N C I P A L  M A D R I D

M Anuncios luminosos
K U n i c a  E m p r e s a  e n  E s p a ñ

Puerta del Sol, 14. Teléfono 2.753.
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LA IBERICA
‘ Sociedad anónima

.IF*TJl.IlCi8lca.su, O H  1 8 0 0  . --------— :------

para defensa y garantía de asegurados

C O N T R A  I N C E N D I O S

L A  ff iE R IC A  inspecciona los riesgos, * regulariza los 
contratos de seguro y satisface cuantos gastos Judicia­
les y extrajudiciales son de cuenta de los siniestrados.

i D o m l c i l i o  S o c i a l :

Carrera de San Jerónimo, 43
M  A  D  R  I D

DELEGACION EN CATALUÑA;

RAMBLA DE CANALETAS NUM. 2
-----------------  B A R C E L O N A  -----------------
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